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Dedicado a Ángela, mi diosa agreste.


			Y a Jimena y Elena, que llegaron cuando más necesitábamos su luz.


		


	

		

			1. El retrato de Aníbal en el man


			La explicación en el panel situado junto a las salas del Museo Arqueológico Nacional dedicadas a la Hispania romana es extraordinariamente escueta. Bajo el título De Iberia a Hispania, reza:


			«A partir de 237 a. C., Iberia se convierte en campo de batalla de las dos grandes potencias del Mediterráneo occidental: Roma y Cartago. La II Guerra Púnica (218-202 a. C.) provocó la entrada de Roma en la península. Comenzó anexionándose los territorios bajo control cartaginés y continuó ampliando su dominio».


			Junto a él, una única vitrina con el rótulo Iberia, entre Roma y Cartago amplía la información:


			«En 237 a. C., tras su derrota en la I Guerra Púnica, Cartago, empobrecida y endeudada, emprende la conquista de Iberia en busca de nuevos recursos, especialmente los metales preciosos de las minas del sur. Roma, que no podía permitir la recuperación de su enemigo, comienza en 218 a. C. una nueva guerra, la II Guerra Púnica. Las dos potencias se enfrentan en suelo hispano, involucrando a la población indígena, hasta la derrota del líder cartaginés Aníbal en 202 a. C.


			Romanos y cartagineses encuentran en la península un complejo panorama de culturas y pueblos que, a lo largo del siglo iii a. C., se habían organizado en torno a ciudades-Estado. Inmersas en la guerra, apoyaron a uno u otro bando en función de sus intereses, aportando dinero, víveres o soldados».
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			Fig. 1. La numismática nos ofrece el testimonio de los retratos convertidos en artículos de uso común, como este de Aníbal en un dishekel hispano-cartaginés.


			Punto final. Esto es todo lo que nos explica mi venerado man sobre la presencia en el territorio ibérico de la dinastía cartaginesa de los Bárquidas, en uno de los periodos de la historia antigua que más impacto tendrían en el curso de los acontecimientos en el ámbito mediterráneo y, en gran medida, universal. ¿Nada más que decir, que explicar, que matizar? ¿Realmente las culturas y pueblos que habitaban la península dispusieron del margen de libertad para elegir bando en función de sus intereses? Aníbal fue ciertamente derrotado en 202 a. e. c., pero muy lejos ya de la península ibérica. ¿Qué precio pagó lo que poco después habría de conocerse como Hispania por esa derrota?


			Busco alguna información adicional en las cartelas de las piezas que alberga la vitrina. Se trata de veinticinco monedas de cada uno de los bandos del conflicto, bajo los epígrafes de Monedas para una conquista y Dinero para la guerra. Dos formas, por cierto, de decir lo mismo. Me llama la atención un conjunto de cuatro grandes monedas cartaginesas de plata representando respectivamente dos bustos masculinos, uno femenino y un caballo. La leyenda sugiere: «Es posible que estas cabezas sean retratos disimulados de los generales cartagineses Amílcar y Aníbal Barca, retratados con atributos divinos».


			¿Disimulados? Traigo a la memoria la exposición Fragor Hannibalis. Aníbal en Hispania, que albergó el Museo Arqueológico Regional de la Comunidad de Madrid, en Alcalá de Henares, entre julio de 2013 y enero de 2014, comisariada por Manuel Bendala Galán. En un magnífico catálogo de la exposición se incluye un revelador artículo de M.ª Paz García-Bellido sobre El nacimiento del retrato monetario en Occidente y la familia Bárquida. Tiempo habrá de volver sobre la iconografía de los Bárquidas, pero la identificación de los retratos de Amílcar y Aníbal, padre e hijo, en las monedas que se acuñaron en su tiempo, parece indiscutible. Ambos tienen rasgos muy similares; dan la razón a Tito Livio, quien subrayó el parecido físico entre ambos como una de las razones que facilitaron el apoyo del ejército cartaginés a Aníbal tras la muerte de su cuñado Asdrúbal. Amílcar muestra signos de más edad y tiene barba, contrariamente a su hijo, quien, en cambio, luce unas características largas patillas. Ambos tienen la cabeza ceñida por una corona de laurel y llevan al hombro la clava de su dios protector, Hércules o Melqart. El metal nos dice poco más; echándole un poco de imaginación, pueden intuirse la boca firme y la mirada lanzada al horizonte.


			¿De modo que este es el retrato del gran Aníbal Barca cuando se disponía a desafiar a Roma desde Hispania? Desde que pusiera pie en Gadir acompañando a su padre, en 237 a. e. c., hasta su partida hacia Roma al frente de su ejército, en 218 a. e. c., transcurrieron casi dos décadas. Sin embargo, como elocuentemente pone de manifiesto el espacio dedicado a él en el man, la atención dedicada a este periodo en la vida de Aníbal, más allá de excepciones como la exposición del Arqueológico madrileño, es insólitamente escasa. Me pregunto cómo puede ser que una figura tan evocadora como Aníbal Barca, el hombre que puso a Roma de rodillas y a punto estuvo de lanzar en una dirección alternativa el rumbo del mundo antiguo, nos resulte tan poco conocida en lo que toca a su prolongada estancia en nuestro suelo.


			Después de haber escrito una trilogía de novelas históricas sobre Aníbal, de pronto me resulta una tarea fascinante tratar de conocer mejor al joven que tengo ante mí, retratado en una moneda de plata de veintidós siglos de antigüedad. Buscar, tanto tiempo después, las huellas que dejó en Hispania Aníbal Barca. Y, como tantas veces me sucede, para bien o para mal, cuando una tarea me resulta fascinante, me pongo manos a la obra.


		


	

		

			2. Cartagineses como nosotros


			Antes de entrar plenamente en materia, permítaseme una digresión. Ese desdén de la memoria historiográfica colectiva de los españoles no se limita a Aníbal: se extiende al conjunto de la presencia —y, por qué no, la herencia— púnica y fenicia en la España antigua. Pídase a un conciudadano medio ilustrado que mencione aunque sea tan solo un vestigio arqueológico púnico en nuestro suelo y, probablemente, casi ninguno sabrá responder. Y eso que aún contamos, por ejemplo, con la que presume de ser «la necrópolis más extensa y mejor conservada del mundo»: Puig des Molins, en Ibiza (la antigua Ebusus cartaginesa), con su laberinto subterráneo de tres millares de sepulcros púnicos en hipogeos repartidos por la ladera de un montecillo próximo a la capital de la isla.


			Aunque una visita al yacimiento y a su museo anexo es altamente recomendable, el man nos ofrece una jugosa alternativa: media docena de vitrinas con una amplia representación de los ajuares funerarios sacados a la luz en la necrópolis. Hay en ellas campanillas y ungüentarios, collares y pendientes de pasta vítrea multicolor, amuletos, escarabeos, lucernas y navajas de afeitar suntuarias. Hay también hermosos huevos de avestruz que parecen hechos de mármol translúcido y traídos desde un pasado extinguido. Hay, sobre todo, deidades femeninas de terracota, con narices afiladas, ojos rasgados e intrincados peinados y tiaras. Representan a la diosa Tanit, que extiende sus brazos para acogernos en ellos. Todo tiene un sugestivo timbre oriental o africano, exótico y ajeno en cualquier caso, como si correspondiera con más propiedad al extremo opuesto del Mediterráneo.
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			Fig. 2. La Dama de Ibiza, que representa a la diosa Tanit, es uno de los numerosos exvotos hallados en la asombrosa necrópolis fenicio-púnica de Puig des Molins, en Ibiza.


			Creo que esa es precisamente la razón de la amnesia que profesamos hacia lo púnico. Es interesante, pero es como un apéndice —por no decir una excrecencia— lateral al curso principal de nuestro relato identitario. Nosotros, en realidad, tenemos a gala un prurito de europeidad: somos griegos, romanos, visigodos o carolingios; no hay herencia más propiamente nuestra que la que viene del continente europeo. Lo otro, lo africano o asiático, a pesar de los siglos infundiéndose en nuestro adn biológico, histórico y antropológico, no pasa de ser un pintoresco ornamento epidérmico, superficial. Romanos y visigodos están en el perímetro del «nosotros». Árabes y cartagineses están en el del «ellos».


			No es más ni menos que una involuntaria expresión de xenofobia de baja intensidad, producto de marcos ideológicos cincelados durante toda nuestra historia moderna y contemporánea. 


			Me gusta pensar que, con homenajes como esta declaración de admiración hacia la civilización que duerme en las vitrinas del man y en los hipogeos aún sin excavar del Puig des Molins, ayudo a ensanchar el perímetro del «nosotros».


			*   *   *


			Por fortuna, parece que poco a poco se despereza el interés por lo fenicio-púnico en los grandes medios de comunicación, que seguramente es tanto como decir en la curiosidad popular. Si apreciamos como termómetro la notable sección de Arqueología del diario abc, en el mes anterior a escribir estas líneas han aparecido dos artículos sobre el legado fenicio en España. El 5 de enero de 2021, Celia Fraile firmaba una noticia titulada «Al rescate de Doña Blanca, la ciudad fenicia de Cádiz que aloja la bodega completa más antigua de Occidente», y el nueve de diciembre del año anterior, d. a. (no comprendo bien esta práctica ocasional de firmar noticias con iniciales) anunciaba que se había descubierto «un foso fenicio defensivo excepcional en el Mediterráneo occidental en Guardamar de Segura». 


			Los ejemplos en otros medios son también cada vez más abundantes y todos tienen un tono admirativo más allá de la curiosidad cultural, etnográfica o histórica. Son artículos que inspiran aprecio, y ya se sabe que el aprecio es una efectiva argamasa para expandir la identidad.


		


	

		

			3. Amílcar (y Aníbal) en Hispania


			Como rezaba la cartela del Museo Arqueológico, nuestra historia comienza un día del año 237 a. e. c. en que Amílcar Barca desembarca en Gadir al frente de una importante fuerza militar, acompañado por algunos miembros de su familia, entre ellos su yerno Asdrúbal y sus hijos Aníbal, Asdrúbal y Magón.


			Situar en aquel momento el comienzo es, claro está, una forma de hablar. En realidad, casi todos los sucesos de la historia han comenzado a ocurrir mucho antes de cuando por fin se manifiestan como la conclusión de una cadena de acontecimientos que han ido dejando su sedimento en la memoria, el ánimo y las circunstancias de los pueblos.


			Para cuando Amílcar pone rumbo a Ispania —si se me permite simplificar fonéticamente de ese modo la forma en que llamaban los púnicos a la Iberia griega—, Cartago era ya una ciudad con seis siglos de existencia, desde su legendaria fundación por parte de Elishat, reina de Tiro; y, durante los últimos tres, había consolidado su condición de potencia hegemónica en las aguas y riberas centrales y occidentales del Mediterráneo, tras derrotar, en alianza con los etruscos, a los colonos foceos de Massalia en la batalla de Alalia, en 537 a. e. c.


			Es importante señalar que Roma mantuvo durante largo tiempo una posición de inferioridad en este juego de poderes navales, en particular con relación a la potencia púnica. Buena prueba de ello son los cuatro tratados firmados por Roma y Cartago desde que sus esferas de influencia entraron en contacto, en los años 509, 348, 306 y 279 a. e. c. En todos ellos, Cartago mantiene intacto su dominio marítimo sobre el Tirreno y el Mediterráneo occidental, y Roma se limita a expandirse lentamente por la península itálica. Es decir, durante dos siglos y medio, Cartago se acostumbró a ver a Roma como lo que hoy llamaríamos una «potencia media» sin capacidad de representar una auténtica amenaza, sobre todo en el mar. 


			Ello hizo aún mayor el impacto que tuvo en Cartago la derrota de la primera guerra púnica (264-242 a. e. c.), cuyo lance decisivo fue, precisamente, una batalla naval, la de las islas Egadas. En ella, Hannón el Grande perdió la mitad de su flota ante la romana del cónsul Cayo Lutacio Cátulo, y su retirada marcó el final del dominio indiscutido de Cartago en los mares de Occidente. La derrota de Hannón obligó, por cierto, a retirarse de Sicilia al general Amílcar Barca, quien se mantenía invicto en sus posiciones del monte Érice. 


			Las consecuencias de todo aquello fueron de enorme gravedad y largo alcance. El tratado que puso fin al conflicto obligó a Cartago a restituir sin rescate a los prisioneros de guerra, renunciar a Sicilia y pagar a Roma la astronómica cifra de doscientos talentos eubeos. Por si fuera poco, a continuación, excediendo los términos del tratado, Roma se apropió de las posesiones púnicas en Cerdeña. Y, para colmo de males, la propia existencia de Cartago se vio amenazada por una cruenta insurrección de los mercenarios de su ejército bajo el mando de los cabecillas Autarito, Espendio y Mato. Solo el genio militar de Amílcar logró, en 238 a. e. c., tras cuatro años de conflicto, derrotar a los rebeldes, salvando a la ciudad en su hora más oscura. Ello le hizo al mismo tiempo acreedor de la gratitud del pueblo de Cartago y de la animadversión de Hannón el Grande y su partido de terratenientes.


			El estado de ánimo de Amílcar entonces es descrito elocuentemente por Tito Livio: «La pérdida de Sicilia y Cerdeña traía a mal traer a aquel hombre de gran espíritu, pues en su opinión se había entregado Sicilia al dar por perdida la situación de forma demasiado precipitada, y en cuanto a Cerdeña, los romanos se habían apoderado de ella a traición durante la rebelión de África, imponiéndole encima un nuevo tributo»1.


			Amílcar ansiaba comenzar a revertir la situación. La victoria sobre los mercenarios le había proporcionado apoyo popular y un ejército experimentado y leal a su mando. No necesitaba más para dar un paso trascendental que cambiaría la historia del mundo antiguo y, desde luego, la de la península ibérica. Como dijimos, en el año 237 a. e. c., buscando un nuevo territorio del que extraer recursos para reanudar la guerra contra Roma y obtener la revancha, Amílcar decide pasar a Ispania con sus tropas. Y, de ese modo, convierte a un territorio que hasta ese instante había sido un rincón periférico del mundo en uno de los principales teatros de operaciones de la inclemente lucha de poder entre los dos colosos de la Antigüedad en Occidente: Roma y Cartago.


			


			

				

					1	Tito Livio, Historia de Roma, xxi, 1, 5.


				


			


		


	

		

			4. Gadir: el comienzo


			La elección de Gadir como lugar de desembarco estaba llena de sentido simbólico y estratégico. La ciudad, fundada seis siglos atrás por mercaderes fenicios (tirios, como los fundadores de la propia Cartago), había crecido hasta convertirse en un emporio comercial que controlaba el acceso a los litorales atlánticos de África y Europa y, en particular, a la famosa «ruta del estaño», de importancia estratégica por proveer al Mediterráneo de uno de los metales necesarios para la producción del bronce. Además, Gadir servía de acceso al valle del Betis2, espina dorsal de la Turdetania (heredera de la mítica Tarteso), y a las serranías fecundas en minerales que lo flanqueaban. Para completar su atractivo, Gadir tenía una floreciente industria local de metalurgia, orfebrería y salazones, y actuaba como cabeza visible de lo que se ha dado en llamar la Liga Púnica Gaditana, un entramado de estrechos lazos comerciales y políticos entre las ciudades de fundación fenicia de la costa meridional de la península: Sexi (Almuñécar, Granada), Malaca (Málaga), Abdera (Adra, Almería) y Baria (Villaricos, Almería), junto con la propia Gadir.


			Este papel preponderante de Gadir se sustentaba en razones económicas y demográficas, pero había un factor decisivo más: el prestigio. Y nada se lo confería tanto como el celebérrimo santuario de Heracles-Melqart, situado en un promontorio de la isla gaditana de Kotinoussa, frecuentado durante siglos por los navegantes de la Antigüedad3. En él se veneraban las cenizas del mismísimo dios-héroe, y su influencia trascendía lo religioso para convertirse en un foco de influencia política y comercial de primer orden.
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			Fig. 3. El capitel protoeólico hallado en la playa de la Caleta en 1959 es la única pieza arquitectónica encontrada hasta el momento de la antigua Gadir.


			No es de extrañar, por tanto, que, con su desembarco en Gadir, Amílcar buscara hacer jugar en su favor dicha influencia, siendo además Melqart el dios tutelar de su familia. Como veremos, el santuario llegó a adquirir un fuerte componente simbólico para el proyecto político-militar de los Bárquidas y, en especial, para el de Aníbal.


			Y no sorprende tampoco que Amílcar se estableciera junto con su familia en Gadir, la base de operaciones idónea desde donde dar comienzo a sus actividades. Gadir, una ciudad próspera, culta y pacífica para los estándares de la época, fundada y habitada por descendientes de hijos de Tiro, que ofreció a Aníbal un escenario incomparable para transitar de la infancia a la juventud.


			*   *   *


			Después de un buen número de años interesado por la figura de Aníbal, compruebo que continúan existiendo enormes espacios de sombra para interpretar los hechos de los que fue protagonista, pero mayores aún para comprender a la persona, al individuo que los vivió, con todo el equipaje de sentimientos, esperanzas, recuerdos o temores que dieron aliento y propósito a cada uno de sus días. El único cimiento firme que tenemos para ello es la evidencia de lo que por común tenemos los seres humanos, como dice Goytisolo, así, tomados de uno en uno. Lo demás, la huella que en el personaje debieron imprimir las circunstancias que lo envolvieron, no podrán ser sino una especulación o un lejanísimo acto póstumo de simpatía.


			Con todas esas cautelas imagino al joven Aníbal, con diez años de edad, recién llegado a Gadir, junto con sus hermanos, acompañando a su padre. Los tiempos arduos de Cartago, con la ciudad asediada por Roma en la distancia y por los mercenarios rebeldes a la vista de las murallas, con todo su pesado tributo de incertidumbre y humillación, han quedado atrás, pero de ningún modo en el olvido. El odio de su padre y de Cartago entera hacia los romanos, como responsables de las desdichas de su ciudad, se ha grabado indeleblemente en su personalidad, tal vez hasta el punto de haber expresado votos religiosos al respecto, tal y como nos relatan los autores clásicos. 


			Dice Tito Livio: «Se cuenta, por otra parte, que Aníbal, cuando tenía nueve años, al pedir a su padre Amílcar, entre carantoñas infantiles, que lo llevase a Hispania, en el momento en que estaba ofreciendo un sacrificio con la intención de pasar allí a su ejército una vez finalizada la guerra de África, fue acercado al altar y, con la mano puesta sobre la víctima, obligado a jurar que tan pronto como pudiera se convertiría en enemigo del pueblo romano»4.


			Silio Itálico, en su poema épico Punica, inventa incluso un dramático discurso puesto en labios del niño Aníbal en aquel momento decisivo: «Cuando tenga la edad apropiada, perseguiré a los romanos por tierra y por mar, y a sangre y fuego haré cumplir el destino reteo5. Y no me lo impedirán ni los dioses, ni los pactos que estorban la guerra, ni los escarpados Alpes ni las rocas tarpeyas. Juro que cumpliré mis propósitos en nombre de nuestro Marte y en nombre de tus manes, reina»6. Podemos comprobar que, a juicio del poeta latino, Aníbal, desde su más tierna infancia, era un perfecto exponente de la «perfidia púnica»7, indiferente a dioses y tratados. Esta última invocación hace referencia a que el juramento tuvo lugar, supuestamente, en un templo consagrado a los manes de la fundadora Elishat, en Cartago. Y subrayo supuestamente porque más bien parece, como señala uno de los más destacados biógrafos de Aníbal, Pedro Barceló8, que la historia del juramento no es más que un invento de la historiografía filorromana para presentar como justa y honorable la guerra contra Cartago, pasando por alto las innegables provocaciones y fechorías romanas. Lo que desde luego no fue una invención fue la constante animadversión hacia Roma que Aníbal profesó toda su vida, como los hechos se encargarían de demostrar una y otra vez. Pero ya habrá ocasión de hablar de ello. 


			Volvamos por ahora a Gadir, donde Aníbal comienza a vivir unos años que estarán marcados por dos procesos paralelos.


			Por una parte, Aníbal disfruta de las muchas oportunidades que le ofrece Gadir. La ciudad debía de tener por entonces algunos millares de habitantes y contaba con importantes templos, mercados y espacios públicos. Su núcleo principal se distribuía entre la isla de Erytheia y, separado de ella por un canal de un centenar de metros de anchura, el extremo septentrional de la de Kotinoussa. Esta tenía una forma estrecha y alargada, con una longitud de casi veinte kilómetros; en su vértice sur se situaba el ya mencionado santuario de Melqart. El canal que estructuraba la ciudad estaba dominado en su embocadura por el templo de Astarté, en Erytheia, y el de Baal, en Kotinoussa. Albergaba el puerto, los astilleros y un sinnúmero de tinglados portuarios y almacenes y oficinas comerciales. La impronta debía de ser la de una ciudad hermosa y monumental, radiante de luz y horizontes marinos, y a Aníbal no debió resultarle muy distinta de la Cartago de su niñez.


			En ella contó, como correspondía a su alcurnia, con una esmerada educación. De sus preceptores ha llegado hasta nosotros el nombre de Sósilo de Esparta, quien más tarde se convertiría en cronista de sus hazañas. De Sósilo aprendió Aníbal la lengua griega, accediendo así al tesoro de la obra de los historiadores del mundo heleno. La figura de Alejandro Magno le fascinó de un modo especial, haciéndole abrazar un proceso de emulación, la imitatio Alexandri, al que ya no renunciaría nunca. En esa emulación, como en el santuario gaditano, los atributos de Alejandro se confundían con los de Heracles-Melqart. Es significativo que probablemente fuera el propio Sósilo quien le regalase a Aníbal la estatuilla de Heracles, atribuida a Lisipo, que perteneciera anteriormente al gran macedonio y que acompañó después al bárquida durante toda su vida. Con esos dos ejemplos que imitar, Melqart y Alejandro, no es extraño que Aníbal fuera convirtiéndose en ese tiempo en un joven extraordinario.


			Lástima que no hayan llegado hasta nosotros las obras que, al parecer, escribió en griego sobre temas históricos y militares. Nada nos hubiera abierto tanto la puerta de sus pensamientos, de su intacta individualidad, como leer los textos escritos por su mano. Todas nuestras conjeturas hubieran quedado despejadas de un plumazo. Aníbal tendría la misma textura de veracidad, la misma humanidad buena o mala, luminosa o sombría, pero incuestionable que nos deja sobre Julio César la lectura de los Comentarios sobre la guerra de las Galias.


			Pero hablábamos de dos procesos. El otro, transcurriendo en un vertiginoso segundo plano cada vez más presente en la vida de Aníbal, era el protagonizado por su padre Amílcar, quien ponía en juego todos sus recursos diplomáticos y militares para tomar el control de un territorio cada vez mayor del sur de la península. El espacio nuclear de ese espacio fue la Turdetania, en el curso medio y bajo del Betis, cuyas gentes eran tenidas por herederas del acervo cultural y material del legendario reino de Tarteso. Y, a pesar de que la presencia fenicia e incluso cartaginesa se había ido intensificando en la Turdetania con el paso de los siglos, la lentitud con que tuvo lugar el avance de Amílcar evidencia la enconada resistencia que le opusieron las poblaciones autóctonas. 


			Un enfrentamiento especialmente cruento fue el que mantuvo con contingentes de guerreros celtas, comandados por los caudillos Istolacio e Indortes, que presumiblemente actuaron como aliados o mercenarios de los régulos turdetanos. Según nos relata Diodoro de Sicilia9, Amílcar aplicó en estos enfrentamientos una singular crueldad y llegó a someter a Indortes al martirio, arrancándole los ojos y crucificándolo a la vista de su ejército derrotado. Manuel Bendala10 sugiere que Amílcar pretendía así aplicar las lecciones aprendidas en la guerra de los Mercenarios, en la que se comportó de igual manera con el cabecilla Mato, buscando crear tal horror que disuadiera a otros de seguir su ejemplo.


			Pedro Barceló da por cierto que, durante estos años de campaña ininterrumpida, el joven Aníbal acompañó cada vez con más asiduidad a su padre, en un precoz proceso de instrucción política y marcial que fue sin duda decisivo en la formación de su carácter. También lo fue para hacerle ganar el aprecio del ejército, con el que desde el primer momento compartió la dureza de la vida castrense. Desde entonces, y ya para el resto del tiempo que hubieron de pasar juntos, los soldados vieron a Aníbal como uno de los suyos.


			Con particular interés debió seguir Aníbal la llegada, en 231 a. e. c., de una embajada del Senado romano para expresar su preocupación por la rápida expansión del poder cartaginés en Hispania. Amílcar, sabiendo que aún no estaba en condiciones de plantear un desafío, trató a los romanos con cortesía y palabras conciliadoras. Nos dice Dion Casio: «Que [los romanos] en una ocasión enviaron embajadores para observar [lo que hacía Amílcar, en el consulado de Marco Pomponio y] Gayo Papirio, aunque no les interesaban los asuntos hispanos en absoluto; él, además de acogerlos, los trató con las palabras adecuadas, al decir entre otras cosas que hacía la guerra a los hispanos por obligación, para poder pagar el dinero que los cartagineses debían todavía a los romanos, ya que no era posible satisfacerlo de ninguna otra manera, de modo que los embajadores no sabían lo que le podían reprochar»11.


			Sin embargo, los afanes de Amílcar en el valle del Betis no fueron tan solo de conquista. Como hicieron sus referentes helenísticos, también los Bárquidas se esforzaron por dejar su propia impronta edificatoria y fundacional en el territorio.


			


			

				

					2	Río Guadalquivir.


				


				

					3	Como veremos más adelante, tradicionalmente se ha considerado que la ubicación del santuario de Heracles-Melqart se corresponde con el actual islote de Sancti Petri, frente a la urbanización chipionera homónima. Sin embargo, recientemente, investigadores de las universidades de Córdoba y Cádiz, dirigidos por los catedráticos Antonio Monterroso y Lázaro Lagóstena, han sugerido como ubicación alternativa el cerro de los Mártires de San Fernando, como explica el Diario de Cádiz en su edición del 2 de abril de 2021, en un artículo firmado por Verónica Sánchez. Su hipótesis se basa en datos del Instituto Español de Oceanografía y otros argumentos histórico-arqueológicos relativos a oscilaciones, acciones y nivel del mar en el siglo ix a. e. c. Por mi parte, he preferido quedarme con la versión convencional. Si la controversia académica levanta el vuelo, ojalá sirva para dar a conocer a un público más amplio la existencia e importancia del templo en la Antigüedad y los trabajos arqueológicos y nos brinde una imagen más nítida de él.


				


				

					4	Tito Livio, op. cit., xxi, 1, 4.


				


				

					5	El adjetivo reteo alude a un promontorio itálico y equivale a romano.


				


				

					6	Silio Itálico, Punica, i, 110. 


				


				

					7	El concepto de «perfidia púnica» abunda en la mala prensa que los cartagineses, y Aníbal en particular, han tenido en el imaginario colectivo occidental tras haber sido objeto de los dardos de los autores grecolatinos durante siglos. Fue acuñado por Tito Livio en su célebre descripción del bárquida: «[…] Las virtudes tan pronunciadas de este hombre se contrapesaban con defectos muy graves: una crueldad inhumana, una perfidia peor que púnica, una falta absoluta de franqueza y de honestidad, ningún temor a los dioses, ningún respeto por lo jurado, ningún escrúpulo religioso. Con estas virtudes y vicios innatos militó durante tres años bajo el mando de Asdrúbal, sin descuidar nada de lo que debiera hacer o ver quien iba a ser un gran general».
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Un fabuloso recorrido por los vestigios de la presencia en Hispania
de Anibal Barca, el coloso que quiso derrotar a Roma.
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